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LO AGRADABLE

Me mandan a buscar petróleo. 5 rublos. En la tienda me devuelven 14 rublos y 50 kopecks: 10 rublos de bene-
ficio líquido. Tengo escrúpulos. Doy dos vueltas a la tienda. ¿De quién habrá sido el error, del patrón o del em-
pleado? Pregunto con cuidado al que me lo ha vendido. ¡Es del patrón! Me he comprado y comido cuatro panes 
de frutos confitados. El resto ha servido para pagar la barca en los estanques Patriarchi.
Luego quedé asqueado para siempre del pan de frutos confitados.

Vladimir Maiakovski: Yo (autobiografía).

ARA SITUARNOS

1.	 Resulta curiosa la razón por la que el colegial mues-
tra desinterés por la aritmética, en contraste con su 
aprendizaje del abecedario. Explica con tus palabras 
los motivos de esa indiferencia por el cálculo arit-
mético.

2.	 Teniendo en cuenta que El patio Ágata era un rela-
to sentimental para niños, comenta el rechazo que 
Maiakovski siente inicialmente hacia la lectura y su 
entusiasmo posterior por ella a partir del Quijote.

3.	 ¿Cómo descubre Maiakovski la poesía? Explica la 
importancia que tiene este hallazgo, sabiendo que 
Vladimir Maiakovski será luego un poeta revolucio-
nario tanto en la forma como en el contenido.

4.	 La anécdota de la vida del chico que se recoge en el 
episodio titulado «Lo agradable» es muy revela-
dora de la personalidad posterior del artista adulto: 
¿qué rasgos de ese temperamento se apuntan ya en 
ese último episodio del texto?

P

Vladimir Maiakovski (1893-1930), destacado poeta soviético, participó en la revolución bolchevique, a la que exaltó en sus 
obras literarias. Ello no le impidió, sin embargo, escribir también obras teatrales muy críticas con la burocracia surgida tras la 
revolución, como La chinche (1920) o El baño (1929). En 1928, y como prólogo a la edición completa de sus obras, escribió una 
breve y original autobiografía.
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El placer de la lectura

1 La literatura

Se puede entender la literatura como un arte que emplea como 
instrumento la palabra. De esta manera, se distingue perfec-
tamente el arte literario de lo que serían otras artes cuyo ins-
trumento no es la palabra (por ejemplo, la música o las artes 
plásticas: pintura, escultura...). 

Debe también tenerse en cuenta que la literatura, como el resto 
de las artes, es un producto histórico. Toda creación literaria ha 
sido fruto de un autor que necesariamente fue hijo de su tiem-
po. Por ello, una novela, una comedia o un poema solo pueden 
entenderse bien si sabemos en qué circunstancias históricas se 
compusieron, pues en ellos estarán muy presentes la mentali-
dad y las ideas propias de su época.

Además, para comprender un texto literario resulta útil conocer 
los que lo precedieron, porque el nuevo texto puede seguir a los 
anteriores, modifi carlos u oponerse a ellos: así, las comedias 
españolas del siglo XVII se explican mejor sabiendo que conti-
núan el modelo de teatro que fi jó Lope de Vega y, por el con-
trario, interpretaremos mejor el teatro neoclásico del XVIII si no 
ignoramos que se enfrenta al teatro de Lope, Calderón y otros 
escritores barrocos.

Dentro del amplio campo de la literatura, suele distinguirse en-
tre las obras compuestas en distintas lenguas: se habla así de 
literatura francesa, alemana, italiana, inglesa, etc. A veces las 
obras se agrupan con otros criterios, como el de la nacionalidad 
de sus autores (literatura argentina, mexicana, española...) o el 
de un determinado ámbito territorial o cultural (literatura his-
panoamericana, por ejemplo).

Es frecuente escuchar una pregunta como la siguiente: ¿para 
qué sirve la literatura? Desde antiguo, se ha dicho que la fi nali-
dad de la literatura debía ser la de enseñar deleitando. Es decir, la 
literatura cumpliría una doble función: la estrictamente didácti-
ca y la de entretener o divertir.

También se atribuyen a la literatura otras importantes funcio-
nes. Así, por ejemplo, una obra literaria puede tener como in-
tención la pura creación de belleza, o la crítica social, o bien 
presentar el testimonio de la experiencia existencial de uno o 
varios individuos. Y, por supuesto, la mayoría de los textos no 
tienen un solo y exclusivo propósito.

En todo caso, lo que resulta evidente es que la literatura es una 
forma especial y privilegiada de conocimiento: frente al conoci-
miento científi co, que nos desvela la realidad mediante el aná-
lisis, la observación y la experimentación, la literatura, como el 
arte en general, nos descubre otras realidades profundas (senti-
mientos, emociones, relaciones entre la gente, ideas, actitudes, 
comportamientos, mentalidades diversas...) que difícilmente 
podríamos conocer de otro modo.

El arte nos descubre otras realidades y a 
veces incluye un componente crítico. En la 
imagen Francisco	de	GoYa: Esto sí es leer,
Museo del Prado.

Enheduanna fue una mujer que vivió en 
el siglo xxiii a. C. en la antigua Mesopota-
mia, y se considera la primera persona en 

la historia en crear obra literaria 
propia. Para escribir emplea-

ba la escritura cuneiforme.
Enheduanna escribió mu-

chas obras literarias, entre 
ellas dos himnos dedicados a 

Inanna, la diosa mesopotámica 
del amor.

También se le atribuye la autoría del mito 
de Inanna y Enki, una colección de 42 
himnos.

OLO PARA CURIOSOSS

la historia en crear obra literaria 
propia. Para escribir emplea-

ellas dos himnos dedicados a 
Inanna, la diosa mesopotámica 

del amor.
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Pese a que todos son textos literarios, nos parecen muy dife-
rentes una novela, un poema y una obra de teatro. Por ello, se 
dice que pertenecen a distintos géneros literarios. Tres son los 
grandes grupos en los que podría incluirse una obra literaria: la 
lírica (o poesía), la narrativa (o épica) y la dramática (o teatro).

2.1. El género lírico

La lírica es el género literario mediante el que el autor trata 
de comunicar sus sentimientos o emociones íntimas valiéndose 
del ritmo del lenguaje y de imágenes poéticas.

La expresión habitual del género lírico es el poema; aunque los 
textos líricos suelen utilizar como forma de expresión el verso, 
hay también textos líricos en prosa (prosa poética).

2 Los géneros literarios

Olas del mar de Vigo,
¿Visteis a mi amigo?
¡Ay Dios! ¿vendrá pronto?
Olas del mar agitado,
¿Visteis a mi amado?
¡Ay Dios! ¿Vendrá pronto?
¿Visteis a mi amigo,
aquél por quien yo suspiro?
¡Ay Dios! ¿Vendrá pronto?
¿Visteis a mi amado,
quien me tiene tan preocupada?
¡Ay Dios! ¿Vendrá pronto?
	 MartÍn	CÓdax

Pues si vemos lo presente
cómo en un punto se es ido
y acabado,
si juzgamos sabiamente,
daremos lo no venido
por pasado.
No se engañe nadie, no,
pensando que ha de durar
lo que espera
más que duró lo que vio,
pues que todo ha de pasar
por tal manera.

Jorge	ManriQue:
«Coplas a la muerte de su padre»

El dulce lamentar de dos pastores,
Salicio juntamente y Nemoroso,
he de cantar, sus quejas imitando;
cuyas ovejas al cantar sabroso
estaban muy atentas, los amores,
de pacer olvidadas, escuchando.
	 Garcilaso	de	la	Vega:

Égloga I

Asomando a la noche
en la terraza
de un rascacielos altísimo y amargo
pude tocar la bóveda nocturna
y en un acto de amor extraordinario
me apoderé de una celeste estrella.
	 PaBlo	Neruda:	«Oda a una estrella»
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El placer de la lectura

2.1.1. La medida de los versos

Observa cómo se repite el número de sílabas (siete u once) en los versos del 
poema de Antonio Machado:

A-llá en-las-tie-rras-al-tas, = 7 sílabas

por-don-de-tra-za el-Due-ro = 7 sílabas

su-cur-va-de-ba-lles-ta = 7 sílabas

en-tor-no a-So-ria, en-tre-plo-mi-zos-ce-rros = 11 sílabas

y-man-chas-de-ra-í-dos-en-ci-na-res, = 11 sílabas

mi-co-ra-zón-es-tá-va-gan-do en-sue-ños... = 11 sílabas

¿No-ves-, Leo-nor-, los-á-la-mos-del-rí-o = 11 sílabas

con-sus-ra-ma-jes-yer-tos? = 7 sílabas

Mi-ra el-Mon-ca-yo a-zul-y-blan-co-; da-me = 11 sílabas

tu-ma-no y-pa-se-e-mos. = 7 sílabas

Por-es-tos-cam-pos-de-la-tie-rra-mí-a, = 11 sílabas

bor-da-dos-de o-li-va-res-pol-vo-rien-tos, = 11 sílabas

voy-ca-mi-nan-do-so-lo, = 7 sílabas

tris-te-, can-sa-do-, pen-sa-ti-vo y-vie-jo = 11 sílabas

Te habrás percatado de que el número de sílabas métricas no coincide 
exactamente con el de sílabas gramaticales. En el poema de Machado, esa 
circunstancia la hemos marcado coloreando las sílabas correspondientes. 
Aunque pueden ser diversos los fenómenos que afectan al número de sílabas 
métricas, los dos más frecuentes son la sinalefa y la sinéresis:

	•�	 Hay sinalefa cuando forman una única sílaba métrica la última sílaba de 
una palabra y la primera de la siguiente si aquella acaba por vocal y esta 
comienza también por vocal (o por la letra h).

	•�	 La sinéresis consiste en reunir en una sola sílaba las dos vocales de un 
hiato de una palabra: por ejemplo, la sílaba métrica Leo marcada en azul 
en el séptimo verso del texto. Por el contrario, se denomina diéresis la 
licencia poética que permite pronunciar en sílabas distintas dos vocales 
que normalmente forman diptongo, como en ru-ï-do en «¡Qué descansa-
da vida / la del que huye el mundanal ruïdo...».

Es importante que tengas en cuenta que, si la última palabra del verso es 
aguda, se cuenta una sílaba métrica más y, si es esdrújula, se resta una 
sílaba:

7 + 1 = 8 sílabas: La pálida luna en flor (Mauricio Bacarisse).

12 – 1 = 11 sílabas: �Mal cubierto con hojas habló el náufrago (Jorge Guillén).

Según el número de sílabas, los versos pueden ser de arte menor (como 
máximo de ocho sílabas) o de arte mayor (de nueve sílabas en adelante).

Moncayo.
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2.1.2. La rima

La rima consiste en la repetición de ciertos sonidos a partir de la última 
vocal acentuada. Comprueba cómo sucede en los siguientes versos de Al-
fonsina Storni:

Yo he sido aquella que paseó orgullosa 11A
El oro falso de unas cuantas rimas 11B
Sobre su espalda, y se creyó gloriosa, 11A
De cosechas opimas1. 7b

Ten paciencia, mujer que eres oscura: 11C
Algún día, la Forma Destructora 11D
Que todo lo devora, 7d
Borrará mi fi gura. 7c

Cuando se repiten solo los sonidos vocálicos, se habla de rima asonante. Si a 
partir de la última vocal acentuada se repiten vocales y consonantes, se trata 
entonces de rima consonante.

Para indicar cada una de las rimas idénticas se suele utilizar una letra (ma-
yúscula en los versos de arte mayor y minúscula en los de arte menor; el nú-
mero que precede a la letra indica el número de sílabas del verso en cuestión).

2.1.3. La estrofa y el poema

Los versos se agrupan formando estrofas y poemas. La estrofa es un con-
junto de dos o más versos con una estructura rítmica fi ja basada en el nú-
mero de sílabas de los versos y en su rima. 

Un poema es una obra en verso que el poeta concibe como un todo unitario. 
Se distingue entre poemas estrófi cos y poemas no estrófi cos. Son poemas 
estrófi cos los que constan de una o varias estrofas. De este tipo es el soneto,
probablemente la composición en verso más cultivada por los poetas desde 
fi nales de la Edad Media hasta hoy mismo.

11A Mordido en el talón rueda el dinero,
11B y se retuerce ya en su sepultura,
11B con la Iglesia y el hambre, la locura
11A del juez, del militar y del banquero.
11A Mordida y por el mismo derrotero
11B va la familia, llaga que supura,
11B en una interminable calentura,
11A jugo de muladar y estercolero.
11C Huele a rabia, a saliva, a gente seca,
11D contaminando un humo corrompido
11C la luz que ya no alumbra, que defeca.
11D El cadáver del Tiempo está podrido,
11C y solo veo una espantosa mueca,
11D una garganta rota, un pie mordido.
 raFael alBerTi

Euterpe fue considerada por 
los romanos la musa de la 
poesía lírica.

1 ótimas: ricas, abundantes.
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CTIVA TU CONOCIMIENTOA

1. Aquí tienes un poema que te presentamos sin separar 
los versos. Teniendo en cuenta los elementos rítmicos 
que has estudiado en el tema, divide el texto en sus ver-
sos correspondientes y léelo después con la entonación 
adecuada:

La vi cuando sentado contemplaba la ligera tor-
menta veraniega que en lontananza mana y se re-
pliega sobre un collado gris, y alguien que estaba 
detrás y demudado la miraba me gritó: «¡Una ser-
piente!». Y cual despliega la manga el jardinero 
cuando riega, mas con vital poder, vi que avanza-
ba. A mi altura llegó y alzose erguida con retadora 
gracia: era escamosa y su breve cabeza iba seguida 
de ondulación... Entonces consolado pude obser-
var cuán terca y cuán hermosa era aún la presencia 
del pecado.

JUAN GIL-ALBERT

2. Ya	sabes	que	es	posible	que	el	poema	no	sea	estrófi	 co.	Es	
lo que sucede en el siguiente poema de Leopoldo María 
Panero.	¿Qué	rasgos	ves	en	él	para	afi	 rmar	que	se	trata	
de prosa poética?

Blancanieves se despide de los siete enanos.
Prometo escribiros, pañuelos que se pierden en el 
horizonte, risas que palidecen, rostros que caen 
sin peso sobre la hierba húmeda, donde las arañas 
tejen ahora sus azules telas. En la casa del bos-
que crujen, de noche, las viejas maderas, el viento 
agita raídos cortinajes, entra solo la luna a través 
de las grietas. Los espejos silenciosos, ahora, qué 
grotescos, envenenados peines, manzanas, male-
fi cios, qué olor a cerrado, ahora, qué grotescos. Os 
echaré de menos, nunca os olvidaré. Pañuelos que 
se pierden en el horizonte. A lo lejos se oyen gol-
pes secos, uno tras otro los árboles se derrumban. 
Está en venta el jardín de los cerezos.

3. Es usual medir las sílabas o emplear la rima en otros ám-
bitos distintos del poético. Es el caso, por ejemplo, de los 
anuncios publicitarios o de los refranes. Busca ejemplos 
de anuncios o refranes en los que se utilicen esos recur-
sos rítmicos.

4. Realiza el análisis métrico de los siguientes textos te-
niendo en cuenta el número de sílabas métricas de cada 
verso, el tipo de verso (de arte mayor o de arte menor y 
nombre del verso), la clase de rima (consonante o aso-
nante), el esquema de la rima y el nombre de la estrofa. 

Para realizar la actividad puedes consultar el anexo con 
los tipos de verso y estrofas.

Soñaba Federico en nardo y cera,

y aceituna y clavel y luna fría.

Federico, Granada y Primavera.

En afi lada soledad dormía,

al pie de sus ambiguos limoneros,

echado, musical, junto a la vía.

Alta la noche, ardiente de luceros,

arrastraba su cola transparente

por todos los caminos carreteros...

NICOLÁS GUILLÉN

Tómame ahora que aún es temprano

y que llevo dalias nuevas en la mano.

Tómame ahora que aún es sombría

esta taciturna cabellera mía.

Ahora que tengo la carne olorosa

y los ojos limpios y la piel de rosa.

Ahora que calza mi planta ligera

la sandalia viva de la primavera.

JUANA DE IBARBOUROU

El viento arrima propuestas

mejores que las de antes

ya no son interrogantes

triviales o deshonestas

pero el mar tiene respuestas

que improvisa en el momento

y el diálogo es tan violento

que no podré descansar

mientras no se calme el mar

y no se interrumpa el viento

MARIO BENEDETTI

William	Turner: Tormenta, Tate Gallery.
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Murasaki Shikibu, una mujer muy 
adelantada a su tiempo es la au-
tora de la que hoy se conoce como 
la primera novela de la historia. Se 
trata de La novela de Genji, obra de 
principios del siglo xi que narra la 
vida de un príncipe japonés.

2.2. El género épico o narrativo

Los textos de género épico o narrativo tienen las siguientes caracte-
rísticas:

	•�	 Desarrollan una historia, esto es, cuentan unos sucesos reales o 
imaginarios que ocurren a unos personajes en un lugar y en un 
tiempo determinados.

	•�	 La historia es contada por un narrador que, al igual que los hechos 
narrados, pertenece a la ficción.

	•�	 Los textos narrativos pueden estar escritos tanto en verso como en 
prosa.

Los principales subgéneros narrativos son los siguientes:

	•�	 La epopeya: larga narración en verso de hechos grandiosos de pue-
blos antiguos; por ejemplo, la Ilíada y la Odisea en la antigua Grecia.

	•�	 El cantar de gesta: poema medieval de larga extensión que narra las 
hazañas de un héroe; por ejemplo, el Cantar de mio Cid en España, el 
Cantar de los nibelungos en Alemania, o el Cantar de Roldán en Francia.

	•�	 La novela: narración extensa y compleja en la que frecuentemen-
te un personaje central aparece en conflicto con el mundo que lo 
rodea; por ejemplo, el Lazarillo de Tormes (Unidad 5, Textos 1 y 2), el 
Quijote (Unidad 5, Texto 3), el Guzmán de Alfarache (Unidad 7, Texto 1), 
etcétera.

	•�	 El cuento: relato breve muy concentrado que suele caracterizarse 
por su final sorprendente o llamativo; por ejemplo, el cuento de la 
cañaheja incluido en el Quijote (Unidad 5, Texto 4).

	•�	 El apólogo: relato breve con finalidad moral; en la Edad Media se 
denominaba exemplo; como el de El conde Lucanor (Unidad 5, Texto 4).

	•�	 La fábula: apólogo cuyos protagonistas son animales; por ejemplo, 
la fábula del león y el ratón del Libro de buen amor (Unidad 3, Texto 3) 
o la del león y la rana de Samaniego (Unidad 9, Texto 2).

2.3. El género dramático (o teatral)

Los textos dramáticos se caracterizan por los rasgos siguientes:

	•�	 Se crean para ser representados sobre un escenario, por tanto, para 
ser recibidos por un receptor colectivo.

	•�	 Desarrollan una historia que se presenta a través de las palabras y 
de las acciones de los personajes sin la intervención de un narrador.

	•�	 La forma de discurso principal es el diálogo, y el modo de expresión 
puede ser tanto la prosa como el verso.

OLO PARA CURIOSOSS
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Los principales géneros teatrales son los siguientes:

 �� La tragedia: expone situaciones confl ictivas en relación con 
un héroe que se enfrenta a una fuerza superior a él, normal-
mente un destino fatal, que lo lleva a la catástrofe. Las trage-
dias más famosas son las de los grandes autores trágicos de la 
Grecia clásica (Esquilo, Sófocles y Eurípides). 

 �� La comedia: presenta confl ictos o costumbres de la vida coti-
diana de forma amable y su fi nal es siempre feliz; por ejem-
plo, El sí de las niñas, de Moratín (Unidad 9, Texto 4). 

 �� El drama: presenta acciones graves y confl ictivas, pero, a di-
ferencia de la tragedia, la lucha de los personajes no tiene 
carácter heroico; suele mezclar momentos trágicos y cómicos 
y por ello ha recibido a veces el nombre de tragicomedia, como 
La Celestina (Unidad 3, Texto 4) o en el de muchas obras del 
teatro barroco, por ejemplo, Fuente Ovejuna, de Lope de Vega 
(Unidad 8, Texto 1).

CTIVA TU CONOCIMIENTOA

5. Lee los tres textos siguientes y explica razonadamente 
a cuál de los grandes géneros literarios pertenece cada 
uno:

La taberna prosperaba. Los mineros la encontraban 
al salir a la claridad y allí, sin dar otro paso, 
apagaban la sed y el hambre, y la pasión del 
juego que dominaba a casi todos. Detrás de unas 
tablas, que dejaban pasar las blasfemias y el ruido 
del dinero, estudiaba en las noches de invierno 
interminables el hijo del cura, como le llamaban 
cínicamente los obreros delante de su madre, 
no en presencia de Fermín, que había probado a 
muchos que el estudio no le había debilitado los 
brazos. El espectáculo de la ignorancia, del vicio 
y del embrutecimiento le repugnaba hasta darle 
náuseas y se arrojaba con fervor en la sincera 
piedad, y devoraba los libros y ansiaba lo mismo 
que para él quería su madre: el seminario, la 
sotana, que era la toga del hombre libre, la que 
le podría arrancar de la esclavitud a que se vería 
condenado con todos aquellos miserables si no 
le llevaban sus esfuerzos a otra vida mejor, una 
digna del vuelo de su ambición y de los instintos 
que despertaban en su espíritu.

LEOPOLDO ALAS, CLARÍN: La Regenta

EL PRESO.— ¡Buenas noches!
MAX.— ¿No estoy solo?
EL PRESO.— Así parece.
MAX.— ¿Quién eres, compañero?
EL PRESO.— Un paria.
MAX.— ¿Catalán?
EL PRESO.— De todas partes.
MAX.— ¡Paria!... Solamente los obreros catalanes 

aguijan su rebeldía con ese denigrante epíteto. 
Paria, en bocas como la tuya, es una espuela. 
Pronto llegará vuestra hora.

EL PRESO.— Tiene usted luces que no todos tienen. 
Barcelona alimenta una hoguera de odio, soy 
obrero barcelonés, y a orgullo lo tengo.

MAX.— ¿Eres anarquista?
EL PRESO.— Soy lo que me han hecho las leyes.

 RAMÓN DEL VALLE-INCLÁN: Luces de bohemia

Aceptarás luchar si es necesario.
Conocerás el destino
y crecerá tu paz al acercarse la noche y al ir 
sabiendo que la vida es
una inmensa, profunda compañía.

ANTONIO GAMONEDA

El placer de la lectura
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CTIVA TU CONOCIMIENTOA

6. Consulta	el	anexo	sobre	las	fi	 guras	literarias	y	razona	cuáles	se	emplean	
en los siguientes textos:

a) Ellos murieron siempre de vida (CÉsar	ValleJo).

b) Acude, corre, vuela, / traspasa la alta sierra, ocupa el llano (FraY	
Luis	de	LeÓn).

c) ...y la carne que tienta con sus frescos racimos, / y la tumba que 
aguarda con sus fúnebres ramos (RuBÉn	DarÍo).

d) ¿Serás, amor, / un largo adiós que no se acaba? (Pedro	Salinas).

e) Libertad no conozco sino la libertad de estar preso en alguien / 
cuyo nombre no puedo oír sin escalofrío (Luis	Cernuda).

f) Platero es pequeño, peludo, suave; tan blando por fuera, que se 
diría todo de algodón, que no lleva huesos. Solo los espejos de 
azabache de sus ojos son duros cual dos escarabajos de cristal 
negro	(Juan	RamÓn	JimÉneZ).

7. Inventa tres metáforas de distinto tipo e indica en cada caso el término 
real y el imaginario.

8. Busca	fi	 guras	 literarias	en	anuncios	publicitarios	y	en	expresiones	de	 la	
lengua coloquial y escríbelas en tu cuaderno señalando en cada ocasión 
de	qué	fi	 gura	se	trata.

9. En el siguiente texto literario hemos sustituido algunas palabras por nú-
meros. Después te damos para cada número tres palabras: debes elegir 
una de ellas y reponerla en su lugar en el fragmento. El valor literario del 
texto resultante dependerá de lo acertada que haya sido tu elección:

El	último	claror	de	la	tarde	se	lo  1  el	techo	de	vigas;	un  2  de	pozo	
salobre	 iba	 cayendo	 por	 la	 reja.	 Todo	 el	 casón  3  desamparado.	
Pablo	se	acordó	del	conserje	que	se  4  de	noche	en	el	sótano	de	la	
botillería, solo, con la graja dormida en un travesaño. Y angustiose 
del  5  de	 ser	 él	 ese	 hombre	 de	 luto.	 Poco	 a	 poco	 le	 fue	mirando	
una	lucecita	como	la	de	los	cuentos	de	los	niños	que	se  6  por	los	
campos.	 Pero	 los	 niños	 de	 los	 cuentos  7  bajo	 los	 bosques	 y	 los	
cielos,	y	él	estaba  8  ,	entre	vasares	y	muros.	La	 lucecita	venía	de	
la parroquia, de la lámpara de Nuestro Padre San Daniel, la misma 
lámpara	que  9  sobre	la	frente	de	su	madre	la	noche	de	su  10  en	
la capilla del santo.

GaBriel	MirÓ: El obispo leproso

1 absorbía, embebía, chupaba; 2 vaho, vapor, olor; 3 parecía, aparentaba, semejaba;
4 quedaba, estaba, encontraba; 5 espanto, pavor, horror; 6 extravían, pierden, des-
orientan; 7 caminan, marchan, andan; 8 inmóvil, quieto, parado; 9 osciló, alumbró, 
palpitó; 10 pánico, terror, horror.
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Comenta el texto

Con la punta de su bastón, llama discretamente a la puerta.

La Señora Lepic.—¿Qué querrá este otra vez?

El Señor Lepic.—¿No lo sabes? Quiere su moneda de diez céntimos; es su 
día. Déjalo entrar.

La señora Lepic, hosca, abre la puerta, tira del ciego por el brazo, brusca-
mente, por el frío.

—¡Buenos días a todos los que están aquí! –dice el ciego. Da unos pasos. 
Su bastón corre con pasos cortos por las baldosas, como para cazar rato-
nes, y se encuentra con una silla. El ciego se sienta y acerca hacia la estufa 
sus manos heladas.

El señor Lepic coge una moneda de diez céntimos y dice:

—¡Tome!

Ya no le hace caso; sigue con la lectura de un periódico. Pelo de Zanahoria 
se entretiene. Agachado en un rincón, mira los zuecos del ciego: se derri-
ten, y alrededor se van formando ya unos regueros.

La señora Lepic se da cuenta.

—Déjeme sus zuecos, viejo –le dice.

Los lleva bajo la chimenea, pero ya demasiado tarde; han dejado una char-
ca, y los pies del ciego inquieto sienten la humedad, se levantan, a veces 
uno, a veces el otro, apartan la nieve fangosa, la esparcen a lo lejos.

Con una uña, Pelo de Zanahoria rasca el suelo, le hace señas al agua sucia 
para que corra hacia él, le indica las grietas profundas.

—Si ya tiene su moneda –dice la señora Lepic, sin miedo a ser oída–, ¿qué 
más quiere?

Pero el ciego habla de política, primero con timidez, luego con confianza. 
Cuando no encuentra las palabras, agita su bastón, se quema el puño en el 
tubo de la estufa, lo aparta rápido y, receloso, mueve el blanco del ojo en el 
fondo de sus lágrimas inagotables.

A veces, el señor Lepic, que hojea el periódico, dice:

—Sin duda, compadre Tissier, sin duda, ¿pero está usted seguro de eso?

—¡Que si estoy seguro! –exclama el ciego–. ¡Eso sí que es fuerte! Escú-
cheme, señor Lepic, va a ver usted cómo me quedé ciego.

—Ya no se marchará –dice la señora Lepic.

En efecto, el ciego se siente mejor. Cuenta su accidente, se estira y se de-
rrite él todo. Tenía en las venas témpanos que se disuelven y circulan. Se 
diría que su ropa y sus miembros sudan aceite.

El ciego

El placer de la lectura

Jules Renard (1864-1910), 
autor de interesantes novelas y 
cuentos en donde destaca como 
un agudo observador de las cos-
tumbres y el carácter de los seres 
humanos. Sus principales obras 
narrativas son El gorrón (1892), 
El viñador en su viña (1894) y Pelo 
de Zanahoria (1894). Muy im-
portante es también su Diario 
(1887-1910), testimonio de la 
vida literaria de su época, publi-
cado póstumamente.
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En el suelo el charco aumenta; alcanza a Pelo de Zanahoria, ya llega.

Él es la meta.

Pronto podrá jugar con el charco.

Sin embargo, la señora Lepic empieza una hábil maniobra. Roza al ciego, 
le da codazos, le pisa los pies, le hace retroceder, le obliga a meterse en-
tre el aparador y la alacena donde no llega el calor. El ciego, desorientado, 
tantea, gesticula y sus dedos trepan como bichos. Está deshollinando su 
noche. De nuevo se forman los témpanos; ahora vuelve a helar.

Y el ciego termina su historia con voz llorosa.

—Sí, amigos míos, se acabó, nada de ojos, nada más, una oscuridad de 
horno.

El bastón se le escapa. Eso era lo que esperaba la señora Lepic. Se precipita, 
recoge el bastón y se lo devuelve al ciego, sin devolvérselo.

Cree que lo tiene, no lo tiene.

Sirviéndose de hábiles engaños lo vuelve a cambiar de sitio, le pone los 
zuecos y lo guía hacia la puerta.

Luego lo pellizca ligeramente, para vengarse un poco; lo empuja a la calle, 
bajo el edredón del cielo gris que se vacía de toda la nieve, contra el viento, 
que gruñe como un perro olvidado afuera.

Y antes de volver a cerrar la puerta, la señora Lepic le grita al ciego, como 
si estuviera sordo:

—Adiós; no pierda su moneda; hasta el domingo que viene si hace bueno y 
si todavía está usted en este mundo. ¡A fe mía!, tiene razón, viejo compa-
dre Tissier, nunca se sabe ni quién vive, ni quién muere. ¡Cada uno con sus 
penas y Dios con las de todos!

Jules Renard: Pelo de Zanahoria. 
Traducción de Ana Fernández Álvarez.

1.	 Pelo de Zanahoria es el sobrenombre de un niño peli-
rrojo que vive en un pueblo con sus padres –el señor y la 
señora Lepic– y sus hermanos. La obra de Jules Renard 
consta de un conjunto de episodios en donde se relatan 
los distintos sucesos que les ocurren a Pelo de Zanaho-
ria y a su familia. Resume lo que pasa en el que acabas 
de leer.

2.	 Comenta la actitud de cada uno de los personajes que 
intervienen en el texto.

3.	 En este pasaje alternan los momentos narrativos con 
otros dialogados: distínguelos. Los diálogos son, en ge-
neral, introducidos por el narrador con verbos del tipo 
dice, exclama, etc. Subraya cada uno de estos verbos que 

dan paso a la intervención de un personaje. Sin embar-
go, por dos veces el diálogo se presenta al lector de otra 
forma: ¿cómo?

4.	 En algunas ocasiones, los objetos parecen cobrar vida 
en el texto: indica los casos y comenta este fenómeno.

5.	 Fíjate en el siguiente fragmento extraído del texto: «lo 
empuja a la calle, bajo el edredón del cielo gris que se vacía 
de toda la nieve, contra el viento, que gruñe como un perro 
olvidado afuera». En él, el cielo aparece ante los ojos del 
lector de una forma muy original: ¿cuál concretamente? 
El viento, por su parte, es presentado por el autor me-
diante una comparación: señálala y explica qué consi-
gue el autor con ella.


